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CARTAGENEROS Y FORASTEROS 

E N COMPETEN CÍA CON F R A N G Í A . 

Los naevoá adelüiitós con que contamos en nuestra Península, hacen qne iris 
gnindes y colosiiles déstilerias á vapor, sistema ClmrrentJHs, do los Sres. J iménez 
•<• I .aii»(S*h«^-e»*s¿na«e ptM-oa-dw^iBO,; uean las TOAS potables que se han visto, lle-
gMndoáeoBÍJHidiríoicptoscoh'lasiíiásespéciales de Francia, y consiguiendo merced 
á sus.i^xcelentes i-psifitndos dt'BtCTrar (}e nuestra Espafía las más acreditadas marcas 
francesas; jiQ ÍJOJQ por quo sus riquísiuv«s.(;ua.lid;ides son m u y finas y aromáticas, #ino 
también por que los preCiof̂  son de muciiísinia más aceptación, dado el caso de que 
éstos pitedpn coitipetir con los prtnieros del universo. : 

PABlilCA Y CASA (ÍENIÍRAL, MALAGA. 
O r a n S-ac3\irsa,l e n l^fl:a,nz:sLnajr©s 

Producción omfal 500000 cajas de doce botellas 
• EXPORTACIÓN Á T0D03 LOS PAÍSES DEL GLOBO 

Pedir cBtos especiales cognacs, en todos los pHncipales cafés, fondas, hoteles, res-
taurañts,'"casinC)>í, atí'ueos, comercios de coloniales y ulti-anuirinos, confiterías y 
dtópósiWs'dií Ijebitfas'dti Cartaí^eíin, su provincia, de Espuíla y de todo el globo. 

S»j rocouiieuda ú nuestf08 ieotoreS para qiie vean la importancia de estas colosal(!S 
destilerías, se ii.jen en todos los estublecinúeutos niencionados, en uno de los varios 
carteles que esta casa regala á sus numerosos clientes, el quo contiene la vista de la 
gran fi'i lírica que nos ocupa, dividida en cinco grandiosos departamcnto-s y así podrá 
j azgár quién la desooheízoa. 

Iia9''iaarcíi8 dt: PSÍÍKÍK cogimcs. como también, los anisados del Águila y vinos 
finos de todfUSjCÍasoe. quo,esta c^.sa I;Í,(ÍIÍC_, para que no se coni'uiidan y si pnod;in 
a|ireciar filis excelentes ci^udl(;iones, hay i\\\c petlirhis en la forma siguicntí^: 

Coffuacs do Jiui«ii,C5i 
& Laniot l i í i . 

1 * • 

•¿ i . * * 

;; *** 
Extra V . S . O . 
Málaga & Manzanare». 

Anisado del Águila 
' d e 

J iménez & Lamotlií»; 
Se¿-o * , 
D u l c e *••' 
Triple anís *** 
Málaga tt Manzanares. 

Vinos finos de todas 
clíiscs, blíiiicos \' tintos 

d« - ' 
Jiniénez & Iiaiuothe , 
Málaga k J lálaga. 

Agente ffencr;d únjca exciU|SÍ '̂Q ile nuestros cognacs, vinos finos de Rspaila, es
peciales páríl los ineiiíados (¡el centro y Sud Ainéiica y del notable anisado del 
Águila, en las provincias dd Murcia y Albacíete^ D. Cristóbal García Navarro , Sawta 
Florentina 8, principal, Cartagena. , ^ 

. ,. , . \ \A , . : . DireccLw telegráfica, G. Nayíii'ra-. 
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>iLEONlEgROUTlN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegáífá ft'esta poWacióii ribn u'n ele
gante y YíiPiadosttrtidoíle sombreros de 
sonoras procedenteitdetlad principales ca
sas de Parí^.,., 

CAl.LÍ!;.DÍiANDINO;ííüMEIiO 3 

3UUZ BBILIíA-NTE 
ft^-ólm extra sujiei tar.^-ijQmpteia 

'tfítfiíi'itkid. 

S é vendé" énblddiies,c6'íiigt'ifds precin
tados'dé 5 litros. ' ' 

El ¡H^ccinto'gaír.^fitiza al con?ümidor la 
calidSd y la cabida. ' 

Ntiestt-k l.UZ= BRILLANTE es ININ-
FLASíABtiE. Arde en todas las lAiilpa-
raspá*R petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuyala inten-
Síidad de la U»ma y ds, una luz explén-
d id i» . í : , , . . ' i 

Defiósito en ÜM^agona.—CPér^z Lur-

be.—AEoseo colBerciaü. . 
Exíjasetín laatiendas ol bidón precin

tado, i ;. ; 

KCOSDErMADUlD 

• a» d© Jimio de 1892. 
Lft hdelgá 'de los telfegi'iifísitíiS, 

que es cosa serüi, aunque parece 
que iiiücfia gente la ha tomado en 
broma fea obieidécido á la electrici
dad, como u,9. podía meóos de suce-

La afrcrósíBKft «stiabil- cargada, se
gún, parece, y al fin ostuHó la tor
menta. . i 

CoRta+apidéz del i»ayo quedaron 
raudbs 'todos los aparatos y u'rt nil'-' 
ñuto bastó para que el país diera un 
salto liiicia atrás do 60 aaps lo, me
nos V''*̂ " ' \ , 

Ii.1 gtj^¡ba^iifigido laCQnjuraqioB, 
si e9.^r.o4 ó;l/0SjflUií, la han Jdeftdo f 
pL'H»íea4(^fl«,Bon!vaí-ios,'ban demos
trado gr*ttid«8^orWl!cio^neá para au-
torers-^fátóAtícós. Han sabido buscar 
efectos." '"\'\., 

Pretenden que el ministro los ca
lificó de hembras, r esto que en 
buena ley es un.n galantería les ha 
ofendido. 

Su actitud ha resaltado correcta 
en la apariencia. Ninguno ha falta
do á su puesto. 

— Comunique V. tal noticia 
—En seguida, 
--Responden? 
—No señor. 

: --"Vuelva V. á llamar. • 
—Silencio en toda la linea. • 
—Debe pasar algo grave. 
—Sin duda. 
-•-Pregunte V. qué es. 
—Pregunto y no responden. 
Y este diálogo con ligeras j a -

riantos se ha producido en todas las 
estaciones telegráficas. 

El conflicto sigue on los momen
tos en que escribo; pero es de espe
rar que se resolverá de un inodo sa-
.tñsfáotorio, 

Jíl telégrafo es hid-ispeiisablei y 
tres mil telegrafistas quo hacen fal-
t/a, no se encurfrttrim detrás de cada 
esquina. Es decir, en las esquinas' 
hay muchos mozalbetes que hacen 
telégrafbs; pero,no creo que el go
bierno haya penyado utilizar sus ser-
V icios. 

Muchas ideas para evitar conflic-, 
tos como el presente, han lan7.ado 
los peinsadores de ocasión. 

:—Organícese un cuerpo de tele
grafistas he^x^bras,,ha dichoimo. •> 

—Mejor es.quo eu lo, sucesivo, 
sean soldados los que manipulen. 

—Si yo fi]e;rag;obiernQ, abriría un 
cdncursoí para premiar al que inven 
tas&i tel9grafi:?taíí automaticen, ha 
iudieado. uno^ quo sin duda estudia 
é^e problema. ; ' 

^Loqtíc debemos desear es que el 
gobierno y el cuerpo de telégrafos 
lleguen á un acuerdo basado en la 
equidad. 

Lai i rante^en el caso de que s© 
trati>, solo ,6s eonvaniente para los 
hilos telegráficos. ' 

No hay que jugar con }a electiici-
dad. 

Entre los varios Congresos que 
han de reunirse en Madrid con mo
tivo dé la.s fiestas del centenario de 
Colón, figurará uno en extremo in
teresante,'iniciado por In Sociedad 
Protectora de los niños. 

Esta benéfica asociación, que sin 
más recursos, que los que la cavi
dad le proporciona, sostiene un Re
fugio donde so albergan cincuenta 
huérfanos desvalidos, tiene consul
tas públicas, reparte raedicnraentos 
y presta auxilios pecuniarios á las 
madres que no pueden ci'iará sus 
hijos, desea ensanchar su esfei'a de 
acción y se propone edificar un asi
lo y á la'vez un 'hospital de niilos 
incurables que no existe en nuestro 
país. 

Cuenta para realizar este proyec
to con terrenos, que para dicho fin, 
lo cedió la inolvidable y caritativa 
duques;v de Pastrana, y con siete 
mil duros,de donativos hechos por 
personas generosas, con destino a 
la realización de tan benéfico pro-
P0,sit0>:' • • 

A.demá8 ha juzgado queiln cele-
bi ación diíi.un Gowgreso, en el que 
se propongan y d'S'íUtau tos'más 
eficaces medios de amparar, educar 
y pi'-ot'eger-á !a ihfaucia desvalida, 
ha de contribuir ¿)6'derosame||ite á 
los nobüísiraos fines' que persigue. 
Personajes do todos los partidos po-
lUlctíS,lili•Áii-f" ••.¿í^fíAdos, *•<Müa"iii«*' 

dicos, distinguidos eeononiiatas, to
marán parte en la iniportaute tarea 
de resolver los problemas que en
trañan el bienestar y la ediiqaeiófW 
de niños pobres y abandonados que 
han de ser hombres útiles para la 
sociedad silos atiende y los guia, 
perjudiciales y funr í̂toí̂  si los aban
dona. 

El repujado médico y esevitor, 
Sr. Tolosa Latour, que forma parte 
del comité ejecutivo de 'la'Socíedad 
protectora de los niños, organiza 
con el concurso de sus compañeros 
el OoiVgi'éso'que anuncio, y que se
guramente's'erá^ uno de los quo ma
yor interés y simpatías despierten 
en todas las clases sociales. 

Llegó el verano y con él el c^vlqr. 
Los Jardines del Retii-o han abierto 
sus puertas, y como de costutnbre, 
y hasta que llegue el momento de 
la dispersión lia música reúne por 
las .noches en torno del kiosco a lo 
raíis selecto de la sociedad madri
leña. . : • . . . 

También funcionan los teatros de 
verano Tívoli y Recoletos. Como 
Felipe plisó á mejor vida, sus com
pañero.? supervivientes han here
dado el favor que dispensaba el pú
blico al muerto. Apolo comparte 
con ellqs; las glorias y fatigas, sin 
qiie por eso dejen do estar concu-
rridoíjilííg dos Circos ecuestres y el 
tektro del Principe Alfonso, donde 
ía compañía dé Cereceda triunfa, 
gracias á la banda femenina do 
cornetas, que tocan llamada y 
tropa 

No e,s mala tropa la que alli 
acude. 

• .Toda la gente de muy buen hu
mor. 

:La cuestión es pasar el rato olvi
dando los desazones que nos da el 
telégrafo ha-sta cuando lieuen juííio 

ios telegrafistas. JULIO NOMBELA. 
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MAL CAí?ÁCTER. 

TE.tTO ÜK 1A;I.-^ TABOAD.V.—lHBr.íOS DK 

.MKCACms. i'..lTt)(iR.\l!AlJ'>S DK l^Al 'Om'A. 

Las coutraricd'-iue& del mundo habían 
agriado el carácU'r de don Sabino basta 
tal cxiremo, que nadie le llamaba más 
que el Oí/ro, y no encontraba ni mujer 
que le amase, ni cri<ido que le sirviese, 
ni callista que ({uisiera encargarse do un 
ojo de gallo ¡iito en ol dedo goixlo del pie 
derecho. 

Vivía solo como tin ermitaño, y no te
niendo ya con (luien rejjariar, se [ioiiía á 
sí mismo como un trapo cada vez que co
metía alguna torpeza ó fumaba más délo 
conveniente ó bebía con exceso. Un día 
que echó demasiada sal á la sopa cogió 

un bastón y se 
dio una tollina 
como para él so
lo; otro día (jue 
se le cayó un bo^ 

11 en una car
ta en (¡ue insul-
tab;i al casero por 
labo '.se cogido 
US dedo,'; con 

una [luerta, sjc 
impuso á sí mis 
mo Jtv Ob^gacióii 

r"'" de no s.-dir á la 
- •#M' }>c a 11 e d u r a n t o 

_ ¿ ^ - ^ £ ^ ^ ^ ^ i n a semana, y 
pasó ocho días 

dándose bofetones. Su única pena, cu 
acjuella ocasión coiíaistia en no haber po-

•dido darse media docena de puntapiés 
en sitio ([UC le doliese. 

Por un quítame allá esas pajas armaba 

movía cuostiüiies con el mozo, con el 
vendedor de periódicos, con los parro- ^ 
quianos, con todo el mundo. , 

—¿Qué va usted á tomar?—lo pregan- ; 
t.'iba el caunu'cro, como es costuUihre. j 

—¿A usted que le importa?-^-gritaba i 
él csgrimieiuio el b;i-;t('iii. '< 

El camarero, que ya te «on ocia, 'se re
tiraba tianciiiilamonte diciendn para si; 

—Esperemos tpie se le pase el acceso. 
Don Sabino, entonces, se ponía á dar 

fuertes palmadas y á golpear con el bas
tón el pavimento, hasta que concluía por 
gri tar fuera dé sí: 

— ¡Jilozo! 
i M o z o ! 
¡Hace una 
hora (1 u e 
estoy 11a-
m a n d o ! 
¿ T u t e has 
propues t f , 
¡la c e r m e 
perder los 
estribos? 

— Pero si 
he' venido 
antes — 
se atrevía á 
replicar el 
camarero 

—No me lleves la contraria. 
—¿Qué se le ofrece íx ustedy 
—Agua: agua sola. No quiero tomar 

más qitc agua sola, porque rae sale así 
de..adentro. ¿Lo has oído? 

—IJueno. 
r—Y cuidado con poner mala cara. 
El mozo obedecía sin chistar, porque 

era cosa corriepto que don Sabino «tenia 
muy mal ca-rácter» y el que le llevase la 
contraria se exponía á salir descala 
brado. 

—¿Por qué le tolera usted?—solía pre
guntar algún parroquiano; j ' contostaba 
el mozo: 

- P o r q u e es muy capaz de romperme 
el bastón en las costillas. Tiene un carác
ter muy fuerte y dicen qitc es hombro 
do mucha fuerza. 

Una nvanana don Sabino so levantó 
más temprano que de costumbre y fué á 
llamar il ías puertas de una peluciucría 
que aún no'habíá abierto su dnefio. 

—¿Qutón va? preguntó la criada poi-
el ventanillo. 

\ 

— ¡Soy yo! Yo que quiero entrar ahora 
wisiuo. Dígctle usted al maestro que \m 
hace falta. 

—Aún no se ha levantado. 
—Pues que se levante. 
El maestro acudió restregándose los 

ojos. 

—¡Vaya unas horas que tiene usted 
de ponerse á trabajar!—le dijo D. Sa- , ' 
bino metiéndole los puños por los ojos. ,̂  

—]']s ( j u e . . . 

— ¡Si Ljd. me replica lo acogotol 
—Pero.. . 

—Sírvame Ud. inmediatamente. 
líl poluqttero conocía la. fama de hom

bre de nial carácter que disfrutaba dgn 
Sabino y bajó la cabeza liamildenieüte. 

D. Siibiuo se'seí'úü dellmte del e sp ,^ . ; „, 
puso el bastón entre l^s, rodillas y des
abrochándose el cuello de laojtinisa, ha
bló así: 

— -¿\'(> Ud. esto lunar de pelo? 
V mostraba una (>rotuberanci.'i velluda 

qui' tenía cerca, del cogote. 
-Pne.-; bien--siguí») diciendo don 

Sabino; - sá(|uelo ^stcd la raya á este 
lunar. 

!•]! p'.'luqucro tembló: después cogió un 

p e i n o y 
se dispu
so á satis- ' 
f a c e r el 
e x t r a v a 
gante ca
pricho do 
a q u e l 

o m b ^ o 
ixcepoio-

nal. 
D., Sa

bino, a i 
r m í e 

d a t o 310 
provaea-

ba n ingún género de protestas, experi- , 
moiitó una penosa contrariedad. 

— Si Ud. llega á hacerme daúo—siguió 
diciendo,—no,vuelve Ud. á hacer más 
b;>.rii;i„í en su vida. . ; , . 

— -Pi'.Td.a Ud. cuidado- contestó el pe-

lu«;iuTO. X î t--='-̂  "'^' 'ii '*' ' ^''' i'''y-í*-
Viii !i,-ikiíar íiüi,,el artista en cuero ca- . 

belludú, íA '̂-̂ '̂ i'-'' ál peinador y dio por 
tenninada.iifi tarea. 

I). Sabino se puso de pie, y cogiendo 
al peluquero por las solapas, le dijo con 
acento terrible: 

—Ahor.'i sepa Ud. que no me da la ga
na de pagarle.- • '• 

— Bueno; haga Ud. lo que guste. 
— Pero, ¿no se enfurece Ud.? 
—Nó señor. 
>--Pegúeme Ud. para castigar mi osa^ 

día. 
—No señor, muebais gracias. 
—Pegúeme Ud. ó no reápondo de mí. 
YJ\ peluquero, que creía habérselas thn 

Un hom'brc te-
irible,.BÍ se le 
llevaba la cou 
traria, eogiii á 
VI.. Sabino por 
el cuello y le 
pego (los pune 
tazos en la nu
ca. 

i— Gracias — 
dijo éste; y sii-
lió áda callosa 
tisfccko da si 
misino. 

La fama de 
aífuel hombl'e 
llc|g-ó á exteíl-

dorse. por todo Madrid y 

c í * : , , , , - , ; . • ' 

—¡Caramba! ;Cualquiera, se atreve á 
cO'Utrariar á D. ^Sabino! ¡1:̂ 3 temible!^ ^ 

Con lo cual el buen seiiior hacía^ cuf^.n-í. 
to- so le antojaba, y. hoy reñía ,̂J:ÜI) ,un 

transeúnte porque le había tro^>e!!ado on̂  
laicalle y al día siguiente lapnaba,^ upa , 
bronca con uii ebelioro' porque llevaba 
tort^icla la gorra; v a l otro le saciidía un 
bastdiuuíü á un aguador porque se para-
ba en la, acera. ^ , . ,^...,,,,, 

i Hasta que upa tarde fue á ver ^ Un 

atnigo suyo, y pregunté) á la portera: 

la gente se de-


